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Me envi» r o n el m e n ú de un banquete v« rificado per los eucits del Club Tai r iño M t r s e l l é s ; tal m e n ú , bo­
cho ad hoc, l levaba una preciosa i l u s t r a c i ó n : un toro sa l ía del toril, y por el í m p e t u p a i e c í a dispuesto á des­
baratar á los socios que h a b í a n dispuesto tal banquete y á toda la torería andante; era un verdadero tero 
eppafiol, con tipo de raza y h u m o s o tn p í o . Aquello me c h o c ó , t r a t á n d o s e de un f rancés , y m á s me gus­
taba la pintura (> ra una p e q u e ñ a acuarela) cuanto m á s la miraba. 

Pero otras cosas vinitron á ocupar mi i m a g i n a c i ó n , y no v o l v í á pensar en el artista. 
L l e g ó á Madrid el amigo Batal la (que indudablemente ha muerto, porque de otro modo no tendr ía j u s t i ­

ficación s u mutismo), y me hizo ver algunos bocetos para carteles de toros del pinte r m a r s e l l é s objeto de 
estas l í n e a s . 

— ¿ P t r o q u i é n es este extranjero que as í siente nuestra fiesta?—le p r e g u n t é . 
— E s u n muchacho joven, aficionado como pocos, y torero de c o r a z ó n . 
—Pues d í g a l e usted que vale tanto como c u a l q u b r a de los nuestros. 
E s verdad: Jean Pa lun resulta el Bizet de la pintura. L o mismo que el compositor (aunque todos i n j u s ­

tamente le hayamos censurado alguna vez) hizo m ú s i c a de tanto sabor e s p a ñ o l como el m á s eppafiol de loa 
compositores, P a l u n trata los asuntos taurinos como cualquiera de nuestros buenos artistas. 

Recientemente t e r m i n ó una acuarela grande (que reproducimos d e s p u é s ) , l a cual bien merece unas 
cuantas l í n e a s . 

Su autor la t itula: Una derrota, y , en efecto, no cabe mayor para el espada. E l artista presenta un tero 
de los que no inspiran respeto por su casta, una de esas reses que los toreros buscan para lucirse. Si se 
tratara de la divisa verde y negra, terror de los coletas, el desastre no ser ía tan espantoso; hay parte del 
p ú b l i c o que en viendo un Miura , disculpa y aun sanciona todo lo que hace la torería . Por eso el pintor, al 
elegir u n toro de los manejables, ha hecho m á s bochornosa la ineptitud del espada. 

Al l í e s t á é s t e desencajado, entrando á la carr. ra , de cualquier modo, para soltar un tremendo bajonazo 
á un toro medio muerto y que t o d a v í a acude á la muleta. 

Quiere deshacerse á toda costa de su enemigo parque los mansos, los fa t íd icos mansos, e s t á n y a en la 
plaza. E l p ú b l i c o indignado ante aquella faena, a n o j a al matador botellas, naranjas , palos y hasta alguna 
s i l la . L o s banderilleros (perfectamente colocados) aguantan impasibles aquel diluvio, dispuestos siempre á 
auxi l iar a l matador en todo momento. 

Aquello es verdad, e s t á sentido, lo hemos visto varias veces en nuestras plazas y lo v e í e m o s iay! m u -
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chas m á s si el acueido de los ganaderos se cumple, si nos dan teros en vez de monas, fi no se uson lanzas 
en lugar de las puyas que marca el reglamento. 

E l cuadro tiene verdadero carácter , y aunque otro conocemos del mismo asunto, hecho por un excelente 
pintor e s p a ñ o l , que ha residido mucho tiempo en Par í s , y del cual hablaremos detenidamente otro d í a , me­
rece elogios y e s t í m u l o s el joven pintor m a r s e l l é s y no hemos de e s c a t i m á r s e l o s . 

H a y para m í una nota s i m p á t i c a en la c o m p o s i c i ó n : esa l luvia de proyectiles que los espectadores l a n ­
zan contra el acter. Antes era eso moneda corriente en nuestras plazas en casos a n á l o g o s ; hoy el p ú b ' i c o , 
m á s correcto, m á s prudente, m á s dóc i l , m á s infeliz, m á s buena persona, no se indigna contra un mal a d i r 
aunque é s t e , con i n c r e í b l e desfacbatez, se le ría en sus barbas y le diga con las faenas que realiza: Me i m ­
portas u n bledo; t ú ven á verme, paga el imperte del billete, l lena la plaza y aguanta lo que te doy; yo no 
te quiero sino para hacer muy pronto la fortuna que voy buscando; todo lo d e m á s me tiene s in cuidado. 
Por eso, habiendo desaparecido las muestras de viri l idad en el p ú b l i c o , s ó l o q u e d ó lo afeminado, y as í nos 
vemos. 

No soy de los que opinan que debe andarse á botellazos contra los toreros; es cobarde atacar mudios 
á uno solo cuando no se puede defender; pero creo firmemente que s i u n espada ve sal ir los mansos y 
no se retira inmediatamente al estribo confesando su impotencia, sino que se afeira en convertir el bermo-
BO trance supremo en una repugnante carnicer ía , merece alguna protesta del p ú b l i c o que le obligue á res­
petarle; y un naranjazo, v . gr., no es mucho para castigar lo que castigo merece. Es te es el oficio, así f u é 
toda la v ida , y as í debe continuar, á menos de que no vayamos á la plaza diciendo á los toreros un s ' i l 
vous p l a i t á cada momento que tengamos que censurarles. 

Triste es confesarlo; pero con estos grotescos Institutos; con estos ministros de la G o b e r n a c i ó n que no 
entienden lo que se les dice, que prometen y no cumplen; con estos consejeros de Estado, que tardan un si­
glo en resolver lo que con urgencia se les reclama; con estas Diputaciones provinciales, d é b i l e s hasta la exa­
gerac ión; con estos Pondos facedores de entuertos; con esa torería mansa , que prefiere morirse de hambre 
en un r i n c ó n , como perro abandonado, antes que pedir e n é r g i c a m e n t e en la plaza p ú b l i c a ante los poderes. 
constituidos, que la den pan y trabajo; con todo esto, el e s p e c t á c u l o taurino morirá en E s p a ñ a si Dios 
no lo remedia y tendremos los e s p a ñ o l e s de pura sangre, para, ver algo nuestro, que trasladarnos al M i d i , 
donde existe u n pueblo sano, que ama la repúb l i ca , que odia a l clericalismo, que despreciando leyes l i ­
d í e n l a s , tiene los e s p e c t á c u l o s que le acomodan, e n s e ñ a al pueblo á verlos briosamente, los describe con 
grandeza de pensamiento y los pinta con realismo admirable. 

PASCUAL M I L L Á N . 
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( í PEDRO P U Y A N A 

No es nuevo lo que tratamos de referir á los lectores de 
SOL T;SOMBRA. 

Con el donaire y galanura que le sen propios, el D o c ­
tor Ihebussem, gloria y prez de la l iteratura eppañ( l a , en 
su libro U n tr is te capeo, presenta datos c u r i o s í s i m o s de la 
existencia de aquel cé lebre picador, á quien casi no encon­
tramos par en los anales de la tauromaquia, desde el siglo 
x v r n á la fecha. 

Hijo de ilustre famil ia , que en herá ld ico b l a s ó n osten­
taba fpor armas cinco barras de azur en campo de oro, 
c e n o r i a de ocho aspas de dicho metal en campo de g u -
les> (1), D, Pedro Yus te de la Torre n a c i ó en Arcos de 
la Frontera, provincia de C á d i z , el i d ía 14 dé Enero 
de 1776. I 

Desde muy joven, su carácter aventurero b í zo l e gran 
aficionado á los ejercicios de caza, j ineta y esgrima, en 
los que no tuvo r i v a l que aventajarle pudiese, lo mismo 
que en lo de tañer l a vihuela con tanta habilidad y maes­
tr ía , por lo menos, como el m á s afamado tañedor de su 
é p o c a . 

(1) Doctor Thebusfem, obra citada. 



I Tampoco le arredraba e n t e n d é r s e l a s con un c o r n ú p e t o , y en diversas ocasiones luc ió su m a e s t r í a mane­
jando la vara y el capote. Por otra parte, su varonil apostura y d i s t i n c i ó n g r a n j e á r o n l e el aprecio de las 
damas, y numerosas fueron sus conquistas, por lo que m á s de una vez hubo de afrontar lances comprome­
tidos, alguno de los cuales hizo que llegase á figurar su nombre entre los de las prime/as notabilidades del 
toreo en aquella é p o c a . 

A l recorrer los datos referentes á l a v ida de D . Pedro, recordamos los tristes episodios que contrariaron 
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en sus infelices amores á Romeo y Jul ieta , s i bien los de nuestro h é r o e no terminaron t r á g i c a m e n t e como 
los de los amantes veroneses. 

Rivalidades entre familias, muy comunes á la s a z ó n , sobre todo en las de abolengo, fueron causa de 
que D . Pedro torciera el rumbo que su preclaro origen le indicara. 

R o m á n t i c o y enamorado de una doncella i lustre, v i ó su p a s i ó n contrariada por los padres de la joven, 
que no q u e r í a n consentir, en modo alguno, que su h i ja contrajera matrimonio con quien, desde h a c í a bas ­
tantes afios, se dedicaba a l ejercicio de la tauromaquia, despreciado entonces, como propio de gente í n f i m a 
y miserable. 

U n hermano de la dama le desaf ió para quedar vencido, y la infeliz amante fué condenada por sus p a ­
dres á vivir en c lausura . 


